
 

 

 

 
  

TIC – TAC  / 

Supercuriosos 
Proyecto de integración curricular 

Fundamentación teórica-práctica de la propuesta didáctica metodológica de los libros didácticos 

basada en proyectos, orientada a niños de 6 a 8 años. El material presentado es una compilación de 

artículos que pretenden ayudar a la finalidad expuesta. 
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EDUCACIÓN ADVENTISTA, EDUCACIÓN 
INTEGRAL 

Extracto de Pedagogía Adventista (2004) 

 

Historia de las concepciones filosóficas y 
epistemológicas 
  

La filosofía es un modo de pensar y, sobre todo, una postura ante 

el mundo (Aranha y Martins, TF 69). Ella satura todas las áreas del 

conocimiento humano y puede considerarse como sinónimo de 

cosmovisión. Ni la ciencia, los valores, el arte, los mitos o la religión 

pueden prescindir de una filosofía que los sostenga y que oriente su 

existencia. 

Lo que sigue será un breve panorama de dos filosofías que 

marcan profundamente la historia de la educación: la filosofía 

hebreo-oriental y la greco-occidental. La posición pedagógica 

adventista será considerada dentro de ese escenario que lo 

antecede y contextualiza. 

 

1. Orígenes filosóficos 
La mayoría de los tratados filosóficos comienzan su presentación 

a partir del siglo VI a.C. con los griegos, mencionados como los 

primeros filósofos de la humanidad que prefieren adelantar su 

comienzo a alrededor del segundo o tercer milenio a.C. 

Aunque la expresión “filosofía antigua” incluye en algunos 

tratados la “cosmovisión oriental”, para la mayoría de los autores el 

pensamiento anterior a los griegos no expresa el comienzo histórico 

de la filosofía del occidente. 

Lo mismo sucede con la historia de la educación o, según algunos 

lo prefieren, la historia de la pedagogía. Durante mucho tiempo se 

afirmó que la enseñanza comenzó con los griegos, sin hacer casi 

ninguna referencia a los pueblos orientales que los antecedieron. 

La filosofía educacional adventista, siendo una línea cristiana de 

enseñanza, tiene sus raíces no en la mentalidad greco-occidental, 

sino en el pensamiento hebreo que la antecede. Allí se sitúa el 

origen del propio cristianismo, que no desciende del mundo 

helénico, sino del mundo semítico-hebreo. Muchos conceptos  

bíblico-cristianos han sido mal comprendidos porque se ignoró su 

origen semítico, y se los lee desde la perspectiva occidental. 

Por eso las raíces antropológicas, epistemológicas y axiológicas 

de la educación adventista deben buscarse en el ambiente edénico 

mencionado en el libro del Génesis. Su cosmovisión se amolda a la 

comprensión semítica que antecede en más de mil años a la cultura 

greco-occidental. 

Misión – Visión 
– Finalidad 

Promover, a través de la 

educación adventista, el 

desarrollo integral del 

educando, formando 

ciudadanos autónomos, 

comprometidos con el 

bienestar de la 

comunidad y de la Patria; 

y también con Dios. 

Ser un sistema 

educacional reconocido 

por su excelencia y 

fundamentado en los 

principios bíblicos y 

cristianos. 

Restaurar al hombre a su 

estado original de 

perfección, preparando a 

niños y jóvenes para na 

existencia significativa en 

esta tierra y para la vida 

eterna. 

 

CLASE 1 
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El “pensamiento hebreo”, en este enfoque, no es sinónimo filosófico del moderno 

“pensamiento israelí”, que, debido a la diáspora de los judíos, se encuentra también 

occidentalizado en muchos sectores. Trátase más bien de una comprensión del pensamiento 

hebreo de la antigüedad, conforme se lo encuentra en la Biblia. 

 

2. Breve historia de la educación hebrea 
Los orígenes del pueblo hebreo pueden registrarse alrededor del tercer milenio a.C. 

La principal fuente de la historia hebrea es la Biblia, el Antiguo Testamento, está dedicado 

a la presentación conjunta de sus valores religiosos, morales, jurídicos y filosóficos. 

Esa simbiosis entre el desarrollo histórico del pueblo hebreo y su filiación religiosa, explica 

por qué sus personajes y episodios están siempre envueltos por lo sagrado y lo sobrenatural. 

Para los hebreos, no había separación entre Dios y la historia, entre lo sagrado y lo secular, 

entre la pedagogía y la religión o entre la fe y la razón. Su pensamiento era esencialmente 

integral, salvo en el aspecto en que Dios es considerado como un ser aparte de aquello que él 

crea. 

Por lo tanto, casi mil años antes de la aparición de la educación griega, la educación 

hebrea ya presentaba conceptos pedagógicos importantes que todavía tienen valor hoy. En 

cierto sentido, ella anticipó varios conceptos modernos, tales como la educación integral, la 

interdisciplinariedad, los temas transversales y la teoría y la práctica. 

 

3. Filosofía de la educación hebrea 
En síntesis, las principales características de la filosofía educacional hebrea y los elementos 

de contraste entre ella y la visión griega que siguió a partir del siglo VI a.C., son: 

 

a. Concepto de la educación 
Aunque el griego y las lenguas occidentales empleaban dos palabras diferentes para 

aprender (manthano) y enseñar (didasko), cada una con un contenido, objetivo y métodos 

propios, el hebreo utiliza la misma raíz (lâmad) para ambas palabras, porque cuando se 

aprende, automáticamente se enseña a otros. Y al enseñar se aprende todavía más. Para los 

hebreos, si no había discipulado, no había aprendizaje. Eso significaba que el educador sólo 

percibiría el fruto de su enseñanza cuando viera al educando usar fuera de la sala de clases 

aquello que aprendió dentro de la escuela. 

En la educación hebrea, por tanto, el instruir y el practicar estaban integrados en un 

mismo proceso. Se entendía que hubo enseñanza cuando lo que se enseñó era aprendido y 

practicado. La práctica integraba todos los aspectos de la vida, principalmente el de la 

religión. Los hijos de los israelitas eran considerados como enseñados por el Señor (Isa. 

54:13). 

Para los hebreos, el aprendizaje y la enseñanza reposaban, en última instancia, en el temor 

del Señor (Deut. 4:10; 14:23; 17:19; 31:12, 13). Sin embargo, no se debe entender que hay 

aquí una negligencia o un desprecio de los asuntos que, según la mentalidad occidental, no 

formarían parte de la temática religiosa. Estudios actuales han demostrado que los hebreos 

estaban bien adelantados en áreas como la ingeniería, el derecho civil, el álgebra y la 

astronomía. La diferencia es que su visión, a partir de Dios y de la religión, creaba una acción 

“integradora” entre las diversas áreas del conocimiento, estudiando bajo la perspectiva divina 

todo aquello que comúnmente llamamos “cultura secular”. 
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b. Ciencia y religión 
La tendencia moderna de distinguir ciencia y religión, o saber teológico y secular, es 

totalmente ajena al pensamiento hebreo. La actividad intelectual es vista en la Biblia como la 

manipulación que hace un estudiante de la creación de Dios; por lo tanto, eso también es 

encarado como una actividad sagrada. 

 

c. Metodología 
La metodología pedagógica de Israel, al tratar de la sabiduría, comprendía tanto la escuela 

como el aprendizaje obtenido en la “casa paterna”. Oficios extracurriculares como la 

metalurgia (1 Rey. 7:14), orfebrería (Éxo. 31:3) y la navegación (Eze. 27:8) eran igualmente 

denominados como elementos de sabiduría. 

Mientras la pedagogía griega se caracterizaba por la enseñanza aristocrática, 

especializada, al alcance de algunas clases sociales privilegiadas, la escuela de los profetas y, 

posteriormente, la escuela del templo no se dedicaba solamente al círculo de la corte y de los 

sacerdotes.  

Tal vez el punto más importante de la metodología hebrea sea que establecía una 

asociación indivisible ente la teoría y la práctica, es decir, toda idea produce una acción y toda 

acción presupone una idea. Pensamiento no ejecutado o actitud no pensada eran conceptos 

inexistentes en ese ambiente educacional. 

Eso puede ilustrarse por el hecho de que en las lenguas semíticas no existía el concepto de 

lo abstracto. Todo era real y concreto y lo que se apartaba de eso estaba lejos del objetivo 

humano. Por ejemplo, las palabras fe (‘emunah), amor (‘ahav) y paz (shalom) son 

esencialmente abstractas en griego o en castellano, mientras que en el pensamiento hebreo 

se entendían como actitudes plenamente mensurables o diseñables. Fe es el acto de aferrarse 

a algo con todas las fuerzas, amor es la decisión de quedar al lado de alguien acontezca lo que 

acontezca, y paz es la prosperidad física y material de alguien, incluso en medio de la 

tribulación o la guerra. 

 

f. Evaluación 
En el modelo greco-occidental, el rendimiento académico era medido por el pensamiento 

abstracto o conceptual. Su propuesta era, en esencia, un modelo de contenido. Por el 

contrario, la metodología hebrea siempre prefirió medir la inteligencia por la acción, que era 

la idea puesta en práctica. Su propia sistematización lingüística de la realidad parece medirse 

por ese principio, pues la gramática refleja su cosmovisión de la realidad. 

La idea de evaluación en la cultura de los hebreos se fundaba en una práctica 

metodológica vivencial. Conseguir aplicar los conocimientos teóricos tenía más valor en la 

evaluación que una privilegiada acumulación cognoscitiva de informaciones, lo cual, en 

muchos casos, no era aplicable a la vida cotidiana.  Idea y ejecución, por tanto, son dos caras 

de una misma moneda. 

 

4. La transición cristiana 
La educación cristiana primitiva tenía una fuerte base en la educación hebrea, 

comenzando por la enseñanza de Jesús y de los apóstoles, todos ellos judíos. Con el tiempo, 

sin embargo, la influencia griega rodeó y, en algunos momentos, dominó la enseñanza 

cristiana. 



 

 

 

 

 

 

TI
C

 –
 T

A
C

  /
 S

u
p

er
cu

ri
o

so
s 

 

4 

El Maestro por excelencia: Jesús 
Hay muchas características de su estilo de enseñanza que revelan su grandeza como 

Maestro de los maestros. Mencionaremos cinco de ellas: 

1. Jesús hablaba con autoridad, y su estilo era apreciado por las multitudes. No repetía 

conceptos de otros. Poseedor de una percepción aguda, iba al centro de las cuestiones. 

Con su personalidad agradable, impresionaba y atraía al pueblo. “¡Jamás hombre alguno 

ha hablado como este hombre!” (Juan 7:46). 

2. Jesús conectaba los temas espirituales con las cosas materiales. Explicaba lo desconocido 

por medio de lo conocido, lo profundo por lo sencillo, lo distante por lo cercano. En ese 

proceso, recurrió frecuentemente a aspectos de la naturaleza para transmitir lecciones 

espirituales. 

3. Jesús usó una variedad de recursos didácticos. Contaba parábolas, hacía comparaciones, 

usaba metáforas, formulaba preguntas, ilustraba los tópicos, estimulaba la imaginación. 

4. Jesús vivía lo que enseñaba. Valorizaba a Dios y tenía una vida centralizada en Dios. Creía 

en las Escrituras y las usaba en su vida cotidiana. Habló del amor y dio su vida para 

redimir a la humanidad. Jesús no era el tipo de maestro teórico que posee sólo una 

relación filosófica con aquello que enseña. 

5. Jesús demostró la importancia de hacer discípulos. Invitó a un grupo de doce hombres 

para ser sus discípulos. El discípulo era, en aquella época, un estudiante o aprendiz que se 

unía a un maestro a fin de adquirir conocimiento teórico y práctico a través de la 

convivencia directa. Los discípulos llegaban a ser los responsables de la continuidad del 

pensamiento y de la obra del Maestro. 

Si Jesús era una Maestro tan excepcional, merecería ser estudiado e imitado. De hecho, los 

discípulos se inspiraron en su ejemplo e iniciaron un movimiento religioso que tuvo un 

profundo impacto en la historia subsecuente, especialmente en el occidente. Desde la 

práctica diaria en los hogares a los laboratorios de ciencia, el cristianismo dejó una marca 

indeleble. El mismo sistema educacional fue influido y redireccionado, comenzando por las 

escuelas ligadas a las iglesias o parroquias. El cristianismo no fue siempre fiel a la enseñanza y 

al estilo de Cristo. 

 

5. Historia e influencia del pensamiento griego 
Los filósofos surgieron y eso es un hecho. Vinieron con la pretensión de desmitologizar una 

Grecia repleta de leyendas y mitologías.  

Las conquistas de Alejandro, en el siglo IV a.C., fueron las que difundieron por el mundo la 

forma griega de razonar.  

Roma doblegó a Grecia con su fuerza militar, pero la filosofía y la cultura griegas 

permanecieron por su naturaleza. Los ideales griegos del cuerpo, el alma y la mente 

(abordados en programas distintos) desarrollaron una filosofía del alma inmortal que 

sobrepasó a todo lo que se había enseñado en el judaísmo. 

La mirada dicotómica griega se ve en la segmentación del conocimiento. 

Las tendencias metodológicas que siguieron a partir del siglo XX se fundan también en el 

pensamiento greco-occidental. 

El surgimiento de la educación adventista tuvo el propósito de rescatar la cultura hebreo-

oriental, cerrando así el paréntesis de ruptura que surgió en la historia del cristianismo desde 

sus comienzos hasta el siglo XIX. 
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FUNDAMENTO DE LA SERIE TIC-TAC 
Por Claudia Brunelli 

 

La educación cristiana               
Dios es amor. Por amor nos creó a su imagen y nos regaló la 

posibilidad de desarrollar diferentes relaciones: (a) con Dios, 

como nuestro Creador, (b) con el prójimo, como nuestro igual y 

(c) con la naturaleza, como mayordomos. En la creación estas 

relaciones eran perfectas.  

El pecado corrompió estas relaciones. (c) La naturaleza está 

en continua amenaza de peligro y desamparo. (b) Las relaciones 

interpersonales son cada vez más conflictivas y problemáticas 

(agresión, violencia, indiferencia, prejuicio, etc.). (a) La negación 

de un Dios creador y sustentador ha generado la construcción de 

diferentes tipos de idolatrías –panteísmo, evolucionismo, 

espiritismo, etc. –, y hasta el ateísmo. En este contexto surge la 

educación adventista (con raíces judeo-cristianas), con un 

propósito claro y específico.  

La escolaridad cristiana, en la concepción adventista, es 

apreciada como una actividad redentora, de consecuencias 

eternas. Por eso, el objetivo de la educación y de la redención es 

el mismo. Elena de White expresa:  

“La obra de la redención debía restaurar [en el hombre] la 

imagen de su Hacedor, hacerlo volver a la perfección con que 

había sido creado, promover el desarrollo del cuerpo, la mente 

y el alma, a fin de que se llevara a cabo el propósito divino de 

su creación”.1 

Si el propósito de la educación cristiana es reconstruir esas 

relaciones perfectas antes de la caída, los libros de la Serie TIC-

TAC persiguen el mismo objetivo. 

La serie se fundamenta en los siguientes conceptos. 

 

1. Educando  
En el contexto de la educación judeo-cristiana el estudiante es 

considerado como un todo integral, pues “la persona entera es 

importante para Dios”.2 

“Los alumnos, en la perspectiva cristiana, deben ser vistos 

como hijos de Dios. Cada uno es un receptáculo de la imagen 

de Dios y alguien por quien Cristo murió. Por lo tanto, cada 

uno tiene posibilidades infinitas y eternas”. 3 

Es decir que, desde el punto de vista antropológico en el 

contexto de la educación judeo-cristiana el ser humano es una 

 

“La obra de la 

redención debía 

restaurar [en el 

hombre] la imagen 

de su Hacedor, 

hacerlo volver a la 

perfección con que 

había sido creado, 

promover el 

desarrollo del 

cuerpo, la mente y el 

alma, a fin de que se 

llevara a cabo el 

propósito divino de 

su creación”.   

La educación, p. 13. 
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unidad indivisible. Por eso, una de las palabras claves en el abordaje de los libros de la 

serie TIC-TAC es INTEGRAL. 

Por lo tanto, si el estudiante es considerado una persona íntegra e indivisible, la 

educación debe desarrollar en él, desde sus más tiernos años, las CAPACIDADES que el 

Señor le adjudicó desde la creación: pensar, analizar, reflexionar, decidir y hacer.  

Así también, debido que cada ser humano es ÚNICO, la verdadera educación debería 

propiciar la adquisición del conocimiento de diferentes maneras, a fin de favorecer el 

desarrollo de las inteligencias múltiples.  

Sintetizando, es clave en el desarrollo de los libros TIC-TAC la postura de integralidad, 

individualidad y pensamiento reflexivo.   

 

2.  Currículum  
Una visión antropológica integral también concibe el conocimiento como un todo. En 

el pensamiento hebreo, la educación era vista desde esta perspectiva. Reposaba en el 

temor a Dios, sin dejar de lado la investigación del mundo. 

“La diferencia es que su visión, a partir de Dios y de la religión, creaba una acción 

‘integradora’ entre las diversas áreas del conocimiento, estudiando bajo la perspectiva 

divina todo aquello que comúnmente llamamos ‘cultura secular’”. 4 

Es por eso que los libros de texto para una educación cristiana deben responder a un 

currículum y una metodología basada en los consejos inspirados por Dios. En el libro La 

educación se menciona cómo fue la educación infantil de Jesucristo, que la serie TIC-TAC 

enfatiza fuertemente.  

“Jesús siguió el plan divino relativo a la educación. No buscó las escuelas de 

su tiempo, que magnificaban las cosas pequeñas y empequeñecían las grandes. 

Obtuvo su educación directamente de las fuentes indicadas por el cielo, del 

trabajo útil, del estudio de las Escrituras y de la naturaleza, y de las 

vicisitudes de la vida, que constituyen los libros de texto de Dios, llenos de 

instrucción para todos los que los buscan con manos dispuestas, ojos abiertos y 

corazón comprensivo”.5 

Analizando esta cita, bajo la mirada del lenguaje escolar, se podría hacer 

corresponder: 

 Estudio de las Escrituras: área Historia Sagrada. 

 Naturaleza: área de Ciencias Naturales, biología y afines. 

 Vicisitudes de la vida: área de Ciencias Sociales, Ética y afines. 

 Trabajo útil: ¿Qué lugar ocupa en nuestro currículum? La propuesta 

para la serie TIC-TAC es el servicio. 

 

Una pregunta que los docentes de los primeros grados se plantean es cuánto tiempo 

dedicar a las áreas de Lengua y Matemáticas.  

Bajo la concepción del pensamiento hebreo (ver cita 4), estas áreas son presentadas 

como instrumentales (Jesús sabía leer y calcular). Son como la pala para puntear la tierra 

o las agujas para tejer; pero no son ni la semilla ni la lana: son el instrumento que nos 

ayuda a adquirir lo importante, el plan divino para la educación. Es mediante ellas; no son 

ellas un fin en sí mismas. Es decir que, mientras se va aprendiendo de Dios (la Escritura), 
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de los hombres (vicisitudes de la vida), de la naturaleza y del trabajo útil, se aprende 

lengua y matemática.  

¿Acaso Jesús no aprendió a leer estudiando las Escrituras y a calcular con el trabajo útil 

en la carpintería de José o ayudando a su madre en las compras, en la cocina, etc.?  

 

3. Metodología 
El educador debe basar su práctica didáctica en el conjunto de creencias que integran 

la cosmovisión cristiana. Eso no significa que todos enseñemos igual, como se expresa tan 

claramente en el libro Pedagogía adventista: “[...] cada uno posee habilidades propias, y 

para cada realidad educacional existen diversas prácticas [...]. No obstante, hay una base 

metodológica común que sustenta y promueve la singularidad e identidad [...]”de nuestra 

educación cristiana. 6 

En este ámbito de singularidades existen sin embargo algunos principios 

metodológicos en los que podemos concordar, como ser: 

a. Integración de nuestra fe en toda la enseñanza. Dios siempre presente 

en el salón (“el temor a Jehová, es el principio de la sabiduría”); no en forma 

artificial, sino natural, como una constante actitudinal. Solo con la consagración 

diaria del docente, solo si se vive en Cristo, él estará en nuestras aulas. 

b. Un diagnóstico efectivo de la realidad del estudiante, con el propósito de 

poder comenzar, ingresar y compartir con ellos este proceso de enseñanza. Se 

debe partir de lo conocido por el niño, de sus intereses y necesidades. Jesús 

ilustraba sus enseñanzas con elementos familiares a su audiencia a fin de llevarlos 

a captar verdades desconocidas. 

c. Ambiente afectivo y contenedor. No se debe confundir esta idea con la 

ausencia de límites, sino que “el amor echa fuera el temor” y permite seguridad y 

respeto, desde el docente hacia los alumnos, a la inversa y entre los estudiantes. 

Se desarrolla, así, un lugar de convivencia armónico que posibilita la transferencia 

a ámbitos extraescolares. 

d. Respeto por la singularidad de cada estudiante. Es necesario establecer 

una relación personal con cada niño, a los fines de estimular sus facultades únicas 

y particulares. Además, teniendo en cuenta que es único, se debe considerar que 

no todos aprenden de la misma manera, ni en los mismos tiempos. 

e. Relación entre la teoría y la práctica. Se aprende haciendo; se hace 

aprendiendo. El educando necesita conocer, comprender y ejecutar la utilidad 

que le aporta lo que aprende. Eso posibilita la significatividad (relevancia) de la 

educación. Sin conocer la finalidad de lo que se realiza es muy complicado 

desarrollar interés, entusiasmo o constancia en las actividades. 

f. Integración de los valores-virtudes en toda la enseñanza. La ética 

cristiana, con sus deberes y derechos, debe ser una práctica cotidiana. 

g. Desarrollo del juicio crítico y la creatividad. Se necesitan personas 

pensantes, reflexivas y hacedoras; así se posibilitará al alumno llegar a conseguir 

la tan mentada autonomía intelectual y la autodeterminación personal. 

h. Servicio. No debemos excluir el trabajo útil, que lleva al servicio desinteresado. 

“Uno de los principales objetivos de la educación adventista es el servicio a los 
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otros [...] [entendido] como la esencia del amor cristiano y el carácter semejante 

al de Cristo”.7  

 

Resumiendo 
 

 
________ 
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